
me decía: «Vamos a ser un apéndice de área de unos 100 kilómetros a partir de Pa[s el pasado 13 de septiembre). No
Espafía, una mera sucursal». Y me ex- la frontera espafíola. Es decir, en más hay periódico portugués que .no pu-
ponía un hecho: «Inversores extranjeros de la mitad de Portugal. Sus índices de blique diariamente los programas (en
en Espafía vienen ya desde hace afíos audiencia son muy altos (aunque las c~stellano además) de TVE-l y TVE-2..
abriendo sus filiales en Espafía, desde autoridades lusitanas guardan celosa- Es más, ya en distintas capitales y ciu-
donde atienden a todo el mercado pe- mente este dato), por varias razones: la dades portuguesas (como en Évora, ca-
ninsular. Es decir, de hecho nos consi- programación de TVE es mucho más pital de la región del Alentejo) se han
deran dentro de Espafía, económica y variada, internacional y atractiva, los instalado repetidores de televisión por
comercialmente hablando». programas deportivos se siguen con suscripción pública y, según estudios

Un colega periodista me decía: la auténtica pasión (que el lusitano Futre del catedrático Joaquim A. Moura, «son
prensa extranjera no tiene prácticamen- juegue en el Atlético de Madrid es or- ya muchísimos los vocablos, las pala-
te correspónsales fijos en Lisboa. Cuan- gullo nacional) y, por último, la RTP por- bras y aun expresiones castellanas en
do se produce en Portugal algún hecho tuguesa no dobla las películas (tampo- el habla corriente y diaria del portu-
notable envían a nuestro país a los co- co en muchas ocasiones otros progra- gués medio debido a ese hábito de ver
rresponsales que tienen en Madrid. mas informativos, ni siquiera los dibujos y oír todos los días la televisión espa- ¡

Sin embargo, el hecho que más preo- animados). Ello hace que teniendo, por fíola».
cupa hoya las autoridades -y a intelec- una parte, un altísimo índice de pobla- Todo lo que expuesto antecede sólo
tuales no iberistas, que son la mayoría- ción analfabeta (más del 20 por 100) y tiene un objetivo: subrayar la importan-
es el del colonialismo cultural vía tele- por otra el hecho de que gran parte de cia y la naturaleza de los canales de la
visión. los lusitanos entienden el castellano y moderna comunicación de masas y la

TVE (y en el próximo futuro las cade- aun lo hablan con cierta fluidez «<los por-impotencia de los gobiernos para poner
nas privadas espafíolas) es captada sin tugueses tenemos cierta facilidad pa- puertas al campo, de intentar enroscar-
hacer arreglo alguno por todos los te- ra las lenguas», declaraba el primer se en sf mismos, de vivir aldeanamen-
levisores portugueses situados en un ministro luso, Anfbal Cavaco Silva, a El te, aisladamente.

N ece.sidad y riesgos del estudio
del momento de la recepción ~

r
f

ENRIQU.E GUINSBERG r

Es ya sabido que lo necesario pue- to de la recepción y su fundamental dos de los mensajes, incluso de los ~pa- \
!de convertirse en peligroso, y en esto incidencia en el proceso comunicativo. rente y supuestamente nel,ltros e mo- '

los estudios sobre comunicación no son El riesgo es que por la lamentable centes, mostrándolos coma representa-
una excepción. Claro que esto no sig- tendencia a las sobrecompensaciones tivos (en sus valores y visión del mu?do)
nifica evitar las investigaciones por sus en el desarrollo del con~cimiento (o «ley de los i!ltereses ~e sectores socIales
riesgos, sino alertar sobre éstos y evi- del péndulo» como prefieren los Matte- y/o nacIo~es do~mantes.. ..'
tarlos en lo posible. lart) ahora se produzca una deforma- Los medIos maSIVOS de difusión -de-

¡También son conocidos, y mucho se ción inversa: que el reconocimiento de nominación que prefiero a la u,sual de
ha escrito al respecto, los valores y la importancia del sujeto receptor (y de «comunicación» por la tendencIa abso-
límites de los análisis reducidos a las su proceso subjetivo) olvide la también lutamente mayoritaria actual que no l
fuentes de emisión y a sus contenidos fundamental importancia de la produc- promueve lo último sino «difunde» f.
-fundamentales en la década de los ción-emisión y el sentido de sus conte- verticalmente- se veían éntonces co- :
sesenta y parte de la de los setenta-, nidos. mo instituciopes fundamentales e inclu- !
por lo que en los últimos afíos casi se La etapa precedente, con base en el so hegemórucas en los procesos de
ha convertido en una «moda» sefíalar clima ideológico-político de la época, hi- ideologización del mundo presente, con
la necesi'dad, y hacerlo en algunos zo muy fuerte énfasis en el estudio, se- el objetivo de la búsqueda del c.on.trol
casos, del reconocimiento del momen- fíalamiento y denuncia de los conteni- de los hombres para el manterumIen-
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to del poder político y económico vigen- cilita distorsiones o caídas en esquema- tencional, al menos por parte de quie-
teso tismos poco útiles. nes coincidieron antes, de alguna ma-

En tales trabajos, y aquí radicó su ma- En líneas harto generales, hoy se nie- nera, con el enfoque hoy parcialmente
{, yor limitación, el receptor era de hecho ga una asunción inmediata y mecánioe. criticado, pero tampoco en ese momen-

r visto como un sujeto pasivo y aceptante de los mensajes por los receptores, re- to se percibía un hecho hoy reconoci-
.de los mensajes, incapaz o poco capaz conociéndose que éstos los asumen de do. Si bien no son pocos los que ahora

de una postura activa ante los mismos, acuerdo a sus intereses y necesidades, reconocen tanto las significaciones indi-
\ algo así como una plastilina fácilmente dándoles una significación que puede viduales que los receptores pueden dar" moldeable y nada resistente a los ma- ser hasta muy diferente a los de la ma- a los mensajes como la existencia de

nejos de los emisores. En esta visión ha- yoría o a la buscada por los emisores. significaciones comunes en vastos sec-
bía, las más de las veces sin concien- En esta perspectiva es evidente la ne- tores -sobre todo de clase (en un sen-
cia de esto, un enfoque conductista del cesidad de un conocimiento psicológi- tido económico y simbólico)-, es pre-
tipo E-R (estfmulo-respuesta), de tanta in- co concreto para la comprensión de las ciso alertar contra un peligro de cpsico-
fluencia y peso en los estudios de cefec- significaciones resultantes como de las logismo» que también puede obser-
tos» de la corriente estructural-funcio- necesidades que las determinan, cono- varse.
nalista estadounidense, aunque con sen- cimientos que, hasta ahora, básicamente Si la tendencia anterior fue producto
tido inverso al de esta corriente (se cri- son psicoanalfticos y, sobre todo para ni- de circunstancias precisas de tal mo-
ticaban los sentidos y efectos de los flos, también de la teoría del desarro- mento, ¿no es válido pensar que ahora
mensajes) pero similar en el reconoci- 110 de Piaget. ocurre lo mismo al producirse los ríes-
miento del fenómeno y en la idea de Aportaciones semejantes sin duda en- gos seflalados? Auge e influencia del
una especie de omnipotencia de los me- riquecen profundamente el campo de cpostmodernismo» (aunque cueste defi-
dios. estudio de la difusión de masas y abren nir qué es), ccrisis» del marxismo y de

'Ibdo esto -aunque aquí expuesto de perspectivas muy grandes para el de- los países del csocialismo real», etc., son
manera muy esquemática- ha provoca- sarrollo de ésta, implicando una espe- aspectos a considerar en este sentido.
do que no pocos estudiosos e investiga- cie de salto cualitativo hacia un terreno Se trata entonces de ir construyendo
dores hoy formulen críticas a tal mode- hasta ahora casi no explorado y capaz una dialéctica (es de esperar que este
lo y destaquen la necesidad de anali- de producir paradigmas nuevos y ori- término no asuste a los adeptos a las mo-
zar el modelo de la recepción, viendo ginales que tanto necesita esta discipli- das circunstanciales) que incluya tanto
a éste ya no como de aceptación pasi- nao al emisor, al receptor y a los mensajes
va sino activa en el proceso comunica- Pero es aquí donde existe el ya apun- -sin olvido ni desvalorización de

1. tivo. Aunque las más de las veces los tado riesgo, o sea, en una negación o ninguno-, superando pero no olvidan-
hoy llamados ccomunicólogos» com- desvalorización del estudio de la emi- do perspectivas que tuvieron su senti-
prenden esta necesidad pero se en- sión y de los contenidos de los mensa- do y lo siguen teniendo. Quizás más que
cuentran limitados para realizarla por jes. O, si se quiere, en una especie de nunca ante el desarrollo impetuoso de
carecer, como profesionales de tal dis- psicologismo y relativismo más o menos los medios, sobre todo de los electróni-
ciplina, de instrumentos adecuados (co- nulificador de la importancia de los ni- cos, que no abandonan su objetivo del
no cimientos psicológicos que permitan veles políticos e ideológicos presentes control de los hombres,
el estudio de la subjetividad), o por te- en la difusión de masas. Un camino de estudio difícil de reali-
ner una visión limitada de éstos que fa- Claro que caída semejante no es in- zar pero imprescindible.
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